
 UNIDAD PASTORAL 

San matías — CRISTO SALVADOR 

NUESTRA SEÑORA DE LA ALMUDENA.( Domingo 32 del T. O. 2014 ) 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 

 

1-RITOS INICIALES 

 

Canto de entrada:“Salve, Ma-
dre” (240) (171) “Estrella y ca-

mino” (224) (89B) 
 
Monición ambiental: Celebramos 
hoy en Madrid, la solemnidad de 

Nuestra Señora de la Almundena. Este es un motivo de alegría para todos 
nosotros, no solo porque se trata de la fiesta de nuestra Patrona, sino tam-
bién, porque en María, Madre de la Iglesia, contemplamos la imagen radiante  
de lo que la misma Iglesia ansía y espera ser,  y porque María, como Madre 
de  Jesucristo, es el camino que nos conduce hacia su Hijo. 

 
Saludo del sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Que la gracia, el amor y la paz de Nuestro Señor Jesucristo, el 
Hijo de María, esté con todos vosotros. Y con tu espíritu. 
 
Acto penitencial: María siempre dijo sí a Dios. Nosotros a veces obede-
cemos a otras voces distintas y contrarias a Dios. Pedimos perdón. 

 

 Por las veces que no te escuchamos. Señor, ten piedad. 

 Por las veces que te desobedecemos. Cristo, ten piedad. 

 Por las veces que escuchamos la voz del egoísmo. Señor, ten piedad 

 

Celebrante: Dios misericordioso y lleno de amor perdone nuestros peca-
dos y nos lleve a la vida eterna. Amén. 
 
Gloria 
 



2-LITURGIA DE LA PALABRA 
 
Monición a la 1ª Lectura. (Zacarías 2, 14-
17):El Profeta Zacarías es un hombre optimis-
ta que vive en una época marcada por el en-
tusiasmo de la vuelta del destierro. Ha pasado 
lo peor. Ahora se trata de reconstruir todo. 
Dios mismo habitará en Sión y será la mejor 
garantía de la nueva Jerusalén. Nosotros aplicamos hoy estas mismas pala-
bras a María a quien también llamamos: Hija de Sión.  
 
Respuesta al Salmo: 

 
 
 
Monición a la 2ª lectura. (Apocalipsis 21, 3-5a): Al igual que Zacarías, Juan 
ve la nueva Jerusalén en un cielo nuevo y en una nueva tierra, como novia 
engalanada para su esposo. María es la mejor figura y modelo de esta nueva 
Jerusalén, que es la Iglesia. Por eso, todas estas palabras que vamos a escu-
char se aplican también a María. Ella con su presencia entre nosotros es la 
mejor  esperanza para crecer en la fe y en el amor a su Hijo.  
 
Alleluia cantado 
 
Evangelio. ( Juan 19, 25-27) 
 
Homilía 
 
Credo 

 

Oración de los fieles: En la solemnidad de Nuestra Señora de la Almude-
na, presentemos nuestras súplicas a Dios 
Padre. Respondemos cantando: 

 
1.-Para que la Iglesia permanezca atenta a la 
voz del Espíritu   y viva, como María, obediente 
a la voluntad de Dios. Oremos. 

EL SEÑOR HIZO EN M,Í MARAVILLAS. ¡GLORIA AL SEÑOR! 

“Señor, escúchanos, Señor, óyenos” 



2.– Para que los jóvenes sean sensibles a la voz de Dios que les llama a es-
tar disponibles, como María, en el servicio al plan de salvación de todos los 
hombres. Oremos. 
 
3– Para que los que no conocen aún el Evangelio, encuentren  con María  a 
su Hijo Jesucristo. Oremos al Señor. 
 
4.– Para que todos los cristianos de Madrid vivamos la misma disponibilidad 
de María, la Madre de Dios y nos pongamos bajo su protección. Oremos al 
Señor. 
 
Sacerdote. Padre, mira con amor las oraciones que te hemos ofrecido 
por medio de María, nuestra  Señora de la Almudena, y haz que por sus 
méritos, alcancemos lo que te hemos pedido . Por su Hijo Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén 
 

Celebrante:  

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 
Presentación de ofrendas: “Te vengo a ofrecer” (91) (196) 
 
Santo cantado:   
 
Rito de la Paz 

 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: “Yo canto al Señor porque es grande” (220) (228) 

“Cristo nos da la libertad” (133)  (54) 

 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 
 
Oración para después de la Comunión  
 
Bendición del Sacerdote 
 
Canto final: “Himno a la Virgen de la Almude-
na” (226) 
 
Despedida del celebrante 



SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 
  

 La Virgen María se sabe criatura de Dios, y al mismo 
tiempo está plenamente abierta a la obra divina que Dios quie-

re hacer en Ella, pronunciando su “fiat” libremente: “Que se 

haga, que se cumpla en mí la voluntad de Dios”.  

 Fijémonos en dos frases suyas, recogidas en el Evangelio: “El Señor ha hecho en mí mara-
villas” y “Hágase en mí”. En las dos -la primera, referida a su  pasado y la segunda, referida a su 
futuro- aparece la actitud dócil de la Virgen, “receptora” ante la acción del Señor, y totalmente 

abierta hacia sus planes; y eso es muy significativo. Ella atribuye a Dios el protagonismo absoluto 
de todo cuanto sucede en su vida. María sabe bien que es Dios quien “obra en nosotros el querer y 
el obrar según su designio de amor” (Cfr. Flp 2,13). Tomando a Santa María como modelo, también 
nosotros estamos llamados a reconocer nuestra condición de criaturas, al mismo tiempo que 

agradecemos todos los dones y talentos que hemos recibido de Dios. El que se tiene a sí mismo en 

más o en menos de lo que es, no es perfectamente humilde, porque no tiene un conocimiento ver-
dadero de sí mismo. En realidad, ser humilde a imagen de la Virgen María, es caer en la cuenta de 

que no somos nada sin la gracia de Dios, y al mismo tiempo, todo lo podemos con la gracia de 

Cristo.  

 La figura de María nos da muchas claves para examinar y autentificar la vivencia de la 

virtud de la humildad en nuestra vida:    

 

1º. Evaluamos la humildad examinando nuestra prontitud para acoger las orientaciones y el conse-

jo. Nuestra actitud debe ser distinta a la del supuesto ideal de hombre “maduro” y “autónomo”, 

que parece reivindicar: “Yo ya sé lo que me conviene, y no necesito que nadie me aconseje”. 

            No debemos rechazar la multitud de consejos y enseñanzas que nuestro Padre Dios nos va 

ofreciendo de muy diversas maneras, a lo largo del camino de nuestra vida… La Virgen de la Almu-

dena , nuestra Patrona nos ayudará con su ejemplo a ser humildes como Ella. 

 

Salve, Señora, de tez morena, 

Virgen y Madre del Redentor, 

“Santa María de la Almudena 

Reina del Cielo, Madre de amor” 

Santa María de la Almudena 

Reina del cielo , Madre de amor. 

 

 

1- Tú que estuviste oculta en los muros 

de este querido y viejo Madrid, 

hoy resplandeces ante tu pueblo, 

que te venera y espera en ti.                                           
 

2– Bajo tu manto, Virgen sencilla, 

buscan tus hijos la protección. 

Tú eres Patrona de nuestra Villa, 

Madre amorosa, Templo de Dios. 

Himno a la virgen de la almudena 


